
¿EROTISMO  
‘DESPENELIZADO’? 
 
Se me ocurre que una solución 
a la bastante triste situación eròtica 
de la mayoría de la gente de hoy día: 
Pasa por PONERLE NOMBRE  
a un nuevo tipo de prácticas erótico-sexuales, 
o íntimas, o sensuales, diferentes a las más usuales, 
para liberarlas de los problemas que plantea 
el actual protagonismo del pene 
y de la penetración. 
 
Y es que las cosas, o las formas de hacerlas, 
es como si no existiesen  
hasta que no tienen 
un nombre con que referirse a ellas. 
  
El nombre que se me ocurre es 
EROTISMO DESPENELIZADO. 
Es un nombre que sigue refirièndose al pene, 
pero eso resulta hasta positivo en estos momentos, 
en que el pene es tan prioritario.  
 
“Quieres tener sexo conmigo?” 
“Sí pero DESPENELIZADO, ¿vale?” 
En una sola palabra queremos decir: 
 

- Que no nos importa 
para nada que él trempe 
o que deje de trempar, 
con tal de que si lo hace 
se lo gestione él mismo como quiera. 
 
- Sobre nuestro cuerpo a mí me erotizaba 
bastante, va de pedir permiso antes, 
como casi siempre. 
En cualquier caso es muy diferente 



a que nos vaya a parar adentro 
sin estar preparadas para ello) 
Lo que ocurre es que entonces 
iremos nada menos que contra 
el Antiguo Testamento de la Biblia 
(contra el Nuevo no, Jesucristo tuvo 
el buen gusto de no meterse con esas cosas). 
Si miramos en una bíblia protestante 
(en las de aquí nos lo han censurado, 
han pensado que mejor 
no hablarnos de esos temas), 
en el Eclesiastés lo pone, 
que ni una gota de semen fuera de la vagina, 
ni en ningún otro sitio, 
con lo que se queda prohibida también 
la masturbación masculina1. 
  
- También queremos decir que a él 
tampoco le tendría que importar, 
trempar o no en cada momento, 
ya que queremos jugar a otras cosas. 
  
- Y que por supuesto, 
si él trempa en un momento dado, 
su pene no se convierte 
en el protagonista, 
y nosotras no nos tenemos que ocupar de él, 
en un intento de que no decaiga la erección. 
Esto es básico, aunque va frontalmente contra 
la manera más frecuente de ‘hacer el amor’2 
actualmente, en que la mayoría de los casos 

                                                
1 Los judíos, ya en la antigüedad, eran un pueblo pequeño y sin tierra 
propia, con lo que tenían que estar todo el tiempo peleando por una 
tierra, y tenían la deria de que hasta la última gota de semen de sus 
hombres debía servir para concebir soldados, o mujeres capaces de 
parirlos. Y nos ha caído encima su Libro, la Bíblia, que,  al menos en 
cuanto al Antiguo Testamento, es autoritario y ‘masculinocéntrico’ 
como el manual de un ejército. 
 
2 A cualquier cosa le llamamos ‘hacer el amor’, hay que ver… 
 



empieza ya con una mamada nuestra, 
u otro tipo de masturbación de su pene 
y sigue con un polvo apresurado, 
no sea que desaparezca la erección3. 
 
- Que nos apetece acariciarles 
en lugares diferentes, 
aunque estas caricias, 
al distraerles de su pene, 
no provoquen o hagan disminuir su erección 
Acariciar sin un objetivo fijo: 
esto es importante y convierte 
una práctica llena de obligaciones 
en un juego, en algo muy lúdico. 
 
- Que, por supuesto, tampoco nos importa  
el tamaño que tenga su pene. 

 
- Que no aceptamos 

la monarquía del pene, resumiendo. 
 
- Y de paso habría que incluir en el concepto, 
aunque la literalidad de la palabra 
‘despenelización’ ya no dé pa tanto, 
que tampoco aceptamos que se centren 
desde el principio en nuestros pezones 
y genitales. 
¿Igual podría ser si usamos la palabra 
“DESGENITALICIÓN”? (suena un poco rara…). 

 
Enfin, si se os ocurren otras palabras 
(que suenen bien, o que al menos sean divertidas) 
o se os ocurre cualquier otra cosa, me lo decís: 
 

lola.paniagua.valle@gmail.com 

                                                
3 Ver la única escena (anti)erótica de la película “Solas”, y de unas 
cuantas películas más, además de vuestras experiencias personales y las 
que conocéis que os cuentan (aunque en nuestro país no se habla mucho 
de este tema).. 


